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Camus y Argelia 
• Hay quienes recomiendan a los es­

critores que se mantengan en una 
ideal y aséptica torre de cristal. Les 
previenen que la.. cosas de este mun­
do no son aptas para pe'rSonas <que 
crean ficciones y que su sensibi ,Jidad 
y capacidad de análisis no correspon­
den a las realidades que deben en­
frenüir las personas que buscan el 
poder. 

Sin embargo. pocas actividades ne­
cesjt,a,¡1 má .. que la literatura estar' jn­
mersas en la realidad cotidiana, vivir 
la eoyuntura social de la comunidad a 
que pertenecen. De no ser así, la lite­
ratu-ra perdería su calidad de comuni­
cación de los sentimientos v pensa­
mientos que emergen de una época y 
de un lugar. 

Pero es cierto, también, que \a pers­
pectiva del escritor es diferente a 1'a 
de los demás mortales . Siendo el ma­
teria~ con el que trabaja la compleja 
y complicada trama de las relaciones 
humanas , el esc"titor resiste intuitiva­
~nte las simplificaciones _en que sue­
len caer los bandos políticos. Le es 
di:fícH, pues. la adhesión total a una 
eausa y el rechazo absoluto a. otra. No 
acepta asignar la calidad de excelen­
cia a una J?OSicíón y de maldad a la 
otra y sabe que la división de los hom­
bres entre "buenos" y "malos" es el 
:recurso del peor f_ol!etín. 

Por eso . el escritor que, negándo­
se a habitar en una absurda \' fría to­
rre de cristal, entra al mundo de pug­
nas y conflictos de la sociedad a que 
pertenece. termina s iempre por susci­
tar las suspicacias de quienes se en­
cuentran en su mismo frente de lu­
cha. Sus dudas a'!)arecen como u.na 

C deserción; su flexibilidad intelectual to­
• roa forma de una virtual traición. t Uno de los casos que más dramá-
• ticamente ilustra esta sit ua ción, es el · 
• de Albert Camus. Quien fuera distin-
• guido a temprana ed.a<l con el Premi~ 

Nobel de Literatura. nació en Argelia 
en 1913 de una familia proletaria . Sus 
padl'E6 apenas sabíau leer y escribir 
y toda la formación básica del joven 
Camus la adquirió en la escuela públi­
ca argelina. Esto es más notable si se 
recuerda que Camus no sólo es un 
escritO'r de ficciones, sino un pensa­
•r y filósofo que rayó a gran altura. 

Argelia fue la patria de Camus. En 
,ella transcurre la novela que lo elevó 
a la fama , "El Extranjero", y sólo 
abandonó Africa para dirigir~ a Pa. 
l'ÍS en .1~40. Es conocida, po r lo demás , 
SIU ~tiv1dad en la Re..~istencia france: 
sa y. <:ómo, terminada la guei-ra, el 
prestigio de Camus lo colocó automá­
ticamente como vocero de•Jos intelec-

tuales de izquierda. En la pugna ideo­
lógica que tuvo más tarde con Jean 
Paul Sartre, su ¡Wsición contabilizó más 
simpatizantes en virtud especialmente 
a que se reconocía en él una auten­
ticidad propia de su origen '!)role\ario, 
a diferencia de la extracción burguesa 
de Sartre, que lo hacía más procHve 
a un extremismo intelectual y sofis­
ticado . 

Pe:ro sobrevino el conilicto de Ar-
" ~,eJia y les bandos se polarizaron. La 

12quierda apoyó decididamente a los i,n­
dependent1stas que no trepidaron en 
usar el terrorismo como me-dio para 
lograr su,s objetivos. mientras que la 
derecha consideraba una traición a 
Fra11cia desprenderse de su principal 
tel'ritorio de uHramar. 

Se esperó que Camus se alineara 
decididamente al lado de las fuerzas 
argelinas, se l,e slillicitó ¡.,rimero y se 
le presionó después. para que formu­
lara declaraciones en favor de los re­
volucionarios de Argel. Camus, en cam­
bio. guardó silencio. Estaba por la in­
dependencia del territorio donde ha­
bfa nacido, pero consideraba que los 
mét()dos que se seguían no eran los 
apropiad()S. A las posiciones kleológi­
cas, bl antepooía le.s vidas de tanta 
persona que él conocía, cuyos rostros 
estaban presentes; la conservación de 
lugar-es y edilicios que él amaba . Ca­
mus favo:recía una solución pa6fica y 
de :transacción que significara la pau­
latina independencia de Argelia. 

Equivocado o no, fue fiel a ~sa 
J)ollición que su sensibilidad y su aná­
lisis le illdicaban. Ello le valió el ata­
que y el desprecio de quienes antes 

' lo habían alabado y ensalzado. Cuando 
en 196(1 un absurdo accidente automo­
vilístico tronchó su vida, la orensa de 
izquierda recordó más su des'erción en 
el conflicto de Argelia que su brillan le 
obra literaria. 

Todo e,sto podría signüicar un buen 
argumento a favor de quienes insta11 
a li>s escritores a mantenerse en una 
aséptica "torre de cristal". Yo, por el 
CO'Jltrario, creo que la moraleja es, cl'i­
f-el'énrte: Un escritor debe participar de 
las grandes Inquietudes de su tiempo 
y su aporte será no repetir lo mlsmo 
qtle' los que insisten en ver a.J mundo 
como polarizado en do;, bandos irre­
COJ\dllables, sir10 recordar a los hom-. tre~ .Y mujeres y nlrios, con rostros 
mdlVkluales, cuerpos y almas únicas, 
no importa en qué bando estén, y en ­
tregar su me•nsaje humanístico. 

No lmi:>or~ que no le hagan 
Ese 1l() es su problema, sino 

los otros. 


